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 TEMA: “SOLO CREAMOS, Y ACTUEMOS”.                                                                                                               
                                                                                                                                      
                TEXTO: JUAN 14:12-14 

 
                                                                                                                 Fecha: Domingo, 14 de marzo del 2010 

 

 
Cita bíblica referida: Juan 14:12-14 

 
“De cierto,  de cierto os digo: El que en mí cree,  las obras que yo hago,  él las hará también;  y aun 
mayores hará,  porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre,  lo haré,  para que 
el Padre sea glorificado en el Hijo. Si algo pidiereis en mi nombre,  yo lo haré”. (VRV) 

 
“Les aseguro que el que confía en mí hará lo mismo que yo hago. Y, como yo voy a donde está mi Padre, ustedes 
harán cosas todavía mayores de las que yo he hecho. Yo haré todo lo que ustedes me pidan. De ese modo haré que la 
gente vea, a través de mí, el poder que tiene Dios el Padre. Yo haré todo lo que ustedes me pidan”. (BLS) 

 
 
 
 

(1) Habiendo anunciado a sus discípulos su próxima separación de ellos, Jesús les dirige ahora palabras 
de aliento y consejo. Se expresan en las conversaciones y discursos de los capítulos catorce, quince 
y dieciséis. Todos ellos tratan de las tres verdades básicas de este Evangelio. 

 

 El testimonio en cuanto a la naturaleza divina de Cristo. 

 La índole y desarrollo de la fe en él. 

 Las experiencias y cualidades de la vida que produce dicha fe. 
 

(2) El evangelista Luis Palau, en su comentario de San Juan, referente al texto antes leído, dice: “El 
cristiano verdadero debe estar preparado para hacer grandes cosas para Dios. Tal vez no sean 
grandes cosas a los ojos del mundo, pero lo importante es la perspectiva divina. El cristiano que 
camina con Dios está participando en grandes cosas de alcance cósmico (universal) y potencial 
eterno en las almas de los hombres”. 
 

DESARROLLO DEL SERMÒN: 
 

 
 
“LA SANIDAD DEL 

A- Soñar grandes sueños va de la mano con planear grandes planes.  

 
1. La promesa es asombrosa. 
 

a- Jesús dijo: “Yo voy al Padre y les enviaré el Espíritu Santo, por lo tanto ustedes pueden soñar 

grandes sueños y planear grandes planes”. 
 

b- Si continúan creyendo en mi, podrán hacer las obras que yo hago, y más aun, podrán 
hacer obras más grandes que las mías. 

I- En primer lugar les expongo la siguiente idea: “SOÑAR GRANDES SUEÑOS”.  

INTRODUCCION 
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2. Esta promesa tiene una condición fundamental: “El que cree en mí”.  
 

a- Esta frase es importante en el original griego. La traducción correcta del tiempo verbal 
debiera ser: “El que continúa creyendo en mí…”.   

 
b- En ello reside el que esta promesa se cumpla. 

 
Aplicación: 
 

(1) Muchos comienzan la vida cristiana creyendo en el poder de Dios, creyendo que él puede hacer 
cualquier cosa, haciéndole peticiones. Sin embargo, con el correr de los años existe la tendencia de 
flaquear en la fe, dejando de creer como al principio. 

 
(2) Es posible que muchos de nosotros seamos muy equilibrados en la doctrina, pero al mismo tiempo 

corremos el peligro de volvernos fríos e incrédulos en cuanto al poder de Dios y la respuesta a 
nuestras oraciones. 

 
3. La promesa de Jesucristo es: “Las obras que yo hago, él las hará también y aun mayores hará…”. 
 

a- Aunque parece exagerada y hasta imposible, es en verdad su promesa. El Apóstol Pedro 
escribió: “Por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas promesas,  para que por 

ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza divina…”. (2ª. Pedro 1:4)  

 
“Además, nos ha dado todas las cosas importantes y valiosas que nos prometió. Por medio de ellas, ustedes 
podrán ser como Dios y no como la gente pecadora de este mundo, porque los malos deseos de esa gente 
destruyen a los demás”. (BLS)  

 

 Las promesas preciosas son el objeto de la preciosa fe.  

 Las promesas mismas son una dádiva: pues las promesas de Dios son tan seguras como si 
estuviesen ya cumplidas. 

 

B- ¿Qué puede ser mayor que lo que Jesús hizo?  

 
1. Los milagros del Espíritu Santo a través de los creyentes. 
 

a- No somos nosotros los que obramos, sino el Espíritu Santo a través de nosotros. 
 

C- ¿Estamos viendo cosas mayores en nuestros días de las que se veían en días del Señor?  

 
1. Consideremos por ejemplo, que cuando Jesús ascendió al cielo, sólo 500 discípulos se 

atrevieron a ir al monte de la ascensión. Muchos de ellos ni querían creer lo que estaban 
viendo, que Jesús estaba vivo después de la crucifixión y estaba regresando al cielo en ese 
momento. 
 

a- Hoy en el mundo hay millones y millones que creen en el Señor Jesús, en su resurrección y 
en el perdón de pecados. 

 

D- ¿Por qué podemos hacer obras como las que Cristo hizo y aun mayores?  
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1. La respuesta está al final del versículo: “Porque yo voy al Padre…”. 

 
a- Por cuanto Jesucristo ascendió a la diestra del Padre, y por cuanto el Espíritu Santo 

descendió a nosotros y vive en nosotros, nos da poder. 
 
 
 
 

“Y todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre,  lo haré,  para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si algo 
pidiereis en mi nombre,  yo lo haré”. 

___________________________________________________ 
 
A pesar de que sabemos que el Señor nos ama y desea lo mejor para nosotros, a menudo vacilamos en 
acudir a él y compartirle nuestras necesidades y nuestros deseos. Sin embargo, él no nos dice que 
simplemente soñemos grandes sueños, sino que nos manda pedir grandes cosas y orar grandes oraciones. 
 

A- Dios desea que le pidamos. Sin embargo, andamos dando vueltas y vueltas y no  
somos directos con él. 

 
1. El dijo: “Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre”. 
 

B- El Señor desea que pidamos en su nombre. 

 
1. Para que nos quede claro lo dice en dos ocasiones en el mismo versículo. 
 

a- Nos anima a orar grandes oraciones, y luego a observar cómo lo hace realidad. 
 

2. Como sucede con otras promesas bíblicas, ésta también está condicionada: “Para que el 

Padre sea glorificado en el Hijo”. ¡ESA ES LA CLAVE! 
 

a- Si nuestro ruego es que el Padre sea glorificado y enaltecido, el Señor nos contestará. 
b- El se deleita en contestar nuestras peticiones. 
c- El nos desafía a que utilicemos sus infinitos recursos y que pidamos en su nombre 

cualquier cosa que glorifique a Dios. 
d- El Señor conoce nuestros sueños y nuestros planes. 
e- No tenemos que convencerlo tratando de venderle nuestra idea para que así nos dé lo 

que pedimos. El simplemente dice: “¡Pidan”! 
 
Estimados hermanos, independientemente de cómo sea nuestra necesidad, un camino suficiente 
se nos ha mostrado, para cambiar nuestro estado o condición, y ese es: Buscar con prontitud al 
Señor, en quien se encuentra la respuesta para todas nuestras expectativas y necesidades.  
 
Y recuerde, “En estos tiempos… SOLO DIOS”.  

 
 
 

Que el Señor les bendiga, 
Hermano Orlando 

II- En segundo  lugar les expongo: “OREMOS  GRANDES ORACIONES”. 


